TEMA 1. LA RELACIÓN OBLIGATORIA. CONCEPTO. CONSTITUCIÓN.

1) Concepto jurídico de obligación:

Aunque el término “obligación” se use como sinónimo de “relación obligatoria”, son términos distintos. Quizás el más correcto sería el de “relación obligatoria” puesto que siempre nos encontramos ante una relación jurídica que se entabla entre dos personas; deudor y acreedor:

· El deudor es la persona obligada a cumplir con la prestación.

· El acreedor es la persona que tiene capacidad para exigir el cumplimiento de la prestación.

Las obligaciones se encuentran reguladas en el Código Civil. Teóricamente su posición dentro de éste sería inmediatamente después de los derechos de la persona. Sin embargo, esto no es así, sino que intercalados entre ambos se encuentran regulados los derechos reales y hereditarios. De este modo, el Código Civil dedica su cuarto libro al tratamiento de dichas obligaciones y de los contratos.

La regulación de las obligaciones se enmarca entre los artículos 1088-1254. Esta estructura es fruto de la copia del Código francés o napoleónico de 1804. Como es apreciable, muy pocos son los artículos que se dedican a las obligaciones, tanto contractuales como legales. Se trata pues de una regulación legal insuficiente, vieja y escasa. Las consecuencias principales derivadas de tal situación son:

1. La regulación ha tenido que ser interpretada y completada por la doctrina y la jurisprudencia; es decir, se ha tenido que llevar a cabo una reelaboración de su regulación. (sólo entre el 20-30% de su regulación se encuentra presente en el Código Civil).

2. Se ha adaptado mal a los nuevos tiempos (Internet, viajes, etc). Es por ello por lo que ha nacido otro derecho volcado en las obligaciones; el llamado derecho del consumo( ha sido necesario desarrollar una nueva rama del derecho que se encuentra fuera del Código Civil, en leyes especiales (ej. Ley para la tele tienda). Se tratan en general de leyes poco sistemáticas y desorganizadas. Esta legislación podría haberse incluido en el Código Civil del mismo modo que hizo Alemania, pero no fue así por poca previsión, motivos políticos, poca preparación del legislador, etc.

En definitiva, podemos concluir con que son pocas las normas dedicadas al asunto de las obligaciones, éstas se encuentran desubicadas en el Código Civil y dicha regulación no es suficiente.


La definición de obligación que otorga el Código Civil se encuentra regulada según el artículo 1088 “Toda obligación consiste en dar, hacer o no hacer alguna cosa”. Se trata pues de un deber jurídico que debe ser asumido por alguien; el deudor. Desde el punto de vista técnico la obligación es una relación, un vínculo que une al acreedor y al deudor. De esta idea surge la doble cara de la obligación:

· Pasiva( deber de cumplir (deudor)

· Activa( derecho a reclamar (acreedor)

Además de esta definición, existen otras de gran importancia: situación en la cual una persona, a la que llamamos acreedor, tiene un derecho conocido como derecho de crédito, que le permite exigir a otra persona, a la que llamamos deudor, que lleve a cabo un determinado comportamiento (de dar, de hacer o de no hacer).

( El acreedor tiene dos posibilidades básicas en la relación obligatoria:

- exigir la prestación (reclamación que puede ser tanto judicial como extrajudicial)

- ejecutar los bienes del deudor en caso de incumplimiento: sólo si el deudor no cumple, el acreedor podrá sacar a subasta todo el patrimonio del deudor excepto un mínimo vital. Esta es la amenaza que tiene el acreedor contra el deudor, y es lo que se conoce como “responsabilidad del deudor”, regulada en el artículo 1911 del CC: “Del incumplimiento de las obligaciones responde el deudor con todos sus bienes presentes y futuros”

( El deudor tiene pocas opciones:


- cumplir con la obligación

- responder en caso de incumplimiento con todos sus bienes presentes y futuros.
El deudor siempre tiene el derecho a pagar. Si el acreedor se niega a recibir el pago, el caso se lleva ante el juzgado; acción de consignación. Este intercambio de bienes y servicios que queda patente entre deudor y acreedor es una idea fundamental para el funcionamiento de la economía de mercado.

2) Deuda y responsabilidad como elementos de la obligación:

DEUDA( deber de realizar la prestación; a lo que se obliga el deudor.

RESPONSABILIDAD( sujeción del deudor a las acciones del acreedor para exigir la deuda.

De este modo, el patrimonio del deudor como persona física quedará expuesto a la acción de cumplimiento del acreedor. En el caso de las personas jurídicas, éstas responden con todo su patrimonio, no con el individual y personal de las personas físicas que la conforman. Con el fin de evitar tener que responder con todo, surgieron las llamadas sociedades de capitales.


¿Siempre que hay deuda tiene que haber responsabilidad o viceversa? La respuesta que se aplica con carácter general es afirmativa, ya que la responsabilidad sólo se explica si existe deuda, no obstante, existen casos dudosos aunque de escasa importancia:

1. Supuestos de deuda sin responsabilidad( Son las llamadas obligaciones naturales (examen), obligaciones que el deudor tiene que cumplir pero que el acreedor no puede reclamar jurídicamente, sino que sólo vinculan desde el punto de vista de la moral. Son supuestos jurídicos en los que el Código Civil establece una obligación pero no da al acreedor la acción para reclamar.

ej: “prometo que cuidaré de tus hijos”; asume un deber que no es exigible.

· Intereses de los préstamos en los cuales no se fijó un tipo de interés concreto:

Se tratan de préstamos no pactados expresamente “padre que le presta dinero a su hijo”. Si el deudor no paga, la deuda no es reclamable; pero si el deudor salda la deuda voluntariamente, luego no puede repetir lo pagado, es decir, no puede arrepentirse y recuperarlo.

· Deudas de juego:

Se trata de dinero perdido en juego ilícito. Al existir causa torpe, podemos decir que la deuda es, al fin y al cabo, inexistente. Si por ejemplo me juego mi casa al póquer y no la doy, el acreedor no puede exigirla legalmente. Esta situación se encuentra regulada en el artículo 1798 del CC según el cual “La ley no concede acción para reclamar lo que se gana en un juego de suerte, envite o azar; pero el que pierde no puede repetir lo que haya pagado voluntariamente, a no ser que hubiese mediado dolo, o que fuera menor, o estuviera inhabilitado para administrar sus bienes”.

· El pago de la deuda prescrita:

Se da cuando ya ha pasado el plazo para reclamar el pago de una deuda. Un caso común es el de las deudas personales (derechos de crédito): cuyo plazo suele ser de 15 años.

· Si no lo paga, pasados 15 años, no se le puede reclamar.

· Pero si lo paga voluntariamente pasado dicho plazo, no puede repetir lo pagado, es decir, no se le devuelve.
El Código sí reconoce obligaciones morales, las cuales son tratadas de forma similar: “Donaré 100 euros a una ONG”: No se le puede obligar a cumplirlo, pero si lo dona, no lo puede recuperar.

Existen muchas sentencias del Tribunal Supremo sobre casos parecidos a este, como el del Domund, una señora donó una cantidad de dinero y al enfadarse con la Iglesia, pidió dicho dinero le fuera devuelto.
2. Supuestos de responsabilidad sin deuda( Existen dos casos:

I. Fiador/ avalista

Existe un caso de responsabilidad sin ser deudor. Por ejemplo, si mis padres me avalan, y yo no pago, pagan ellos. 

En realidad se trata al fiador como deudor, se le obliga incluso a firmar el mismo contrato. Es como un deudor 2º, que pagará en el caso de que falle el primero. Esta situación viene regulada según el artículo 1822 del CC “Por la fianza se obliga uno a pagar o cumplir por un tercero, en el caso de no hacerlo éste.Si el fiador se obligare solidariamente con el deudor principal, se observará lo dispuesto en la sección cuarta, capítulo III, título primero de este libro”
II. Deudas de responsabilidad limitada

El caso más común es el de la herencia a beneficio de inventario. La herencia implica hacernos cargo tanto de los bienes como de las deudas. Este tipo de herencias se compromete a responder de las deudas sólo hasta el valor de lo que tenía por herencia.

Se dice, por tanto, que limita la responsabilidad. Esto se hace para que al menos se pague una parte, ya que si no quedarían muchas deudas sin pagar.

Si observamos detenidamente, no es un verdadero supuesto, ya que en nuestro sistema no existe ningún supuesto responsabilidad sin deuda, pues sería inconstitucional. Iría contra el derecho de propiedad, es inconstitucional que alguien responda con todos sus bienes sin haberse obligado antes.

“La doctrina mayoritaria admite supuestos de deudas sin responsabilidad, pero no de responsabilidad sin deudas.”** (test)
3) La patrimonialidad de la obligación:

Toda obligación ha de ser ejecutable, es decir, que se pueda traducir en dinero.

Sin embargo, no en todas las obligaciones la patrimonialidad es tan evidente. Por ejemplo: “me comprometo a pintar un cuadro”.¿Cómo se le puede obligar? Solo se le puede reclamar una cantidad de dinero.

Las obligaciones de hacer, las cuales también tienen un elemento patrimonial que se sustenta en el llamado “cumplimiento por equivalente”. Este consiste en que si el deudor no cumple, ha de entregar una cantidad de dinero en sustitución por su incumplimiento. Tiene dos componentes:

1. Indemnización por incumplimiento; que es valorado por el juez.

2. Daños y perjuicios( tengo que demandarle, contratar abogado, a otro pintor...).

No existen obligaciones jurídicas no patrimoniales, todas tienen un contenido patrimonial.

A veces el contenido está enmascarado. EJ: “me comprometo a no meter animales en un piso”. Si luego los meto tendré que responder con una indemnización.

¿De qué depende que una obligación sea jurídica? Será jurídica si es ejecutable, embargable. Si no lo es, será una mera promesa u obligación moral.

EJ: Si nuestros padres nos prometen un coche por aprobar, desde luego que será una obligación moral, pues es una promesa. Pero también es jurídicamente reclamable, pues el coche tiene un valor económico.

EJ.2: Si me comprometo a pasear un anciano, no será más que una obligación moral. Pero si me pagan por ello ya es jurídicamente reclamable. 

La  gratuidad es un indicio de que una obligación puede no ser jurídica. Cuando hay gratuidad en la obligación que tiene el deudor puede no ser exigible, sin embargo cuando se ha pactado un precio si que es existe responsabilidad.

(*) Fidelidad en el matrimonio: única obligación jurídica que no lo es realmente, pues en una declaración de intenciones.

4) La complejidad de la relación obligatoria; deudor y acreedor:





   
    

La relación obligatoria atribuye al acreedor el poder de exigir al deudor la conducta objeto de la prestación (derecho de crédito) e impone a este último el deber de cumplimentar esa conducta. Según el artículo 7.1 del CC “Los derechos deberán ejercitarse conforme a las exigencias de la buena fe”.

La complejidad de la relación obligatoria se multiplica en aquellos casos en los que existe un conjunto de relaciones jurídicas obligatorias. En muchas situaciones la relación es doble: el deudor también  puede exigir, por ejemplo, que se acepte el pago. (Que a lo mejor la casera no lo quiere aceptar para tener una excusa para echarle).

Y también situaciones donde al acreedor se le obliga a cumplir respecto del deudor. A veces se pacta que ciertos gastos los asuma el acreedor, como los de traslado, por ejemplo. (Llevar el coche que ha comprado de Madrid a Valencia).

De hecho, en la mayoría de las obligaciones se es a la vez deudor y acreedor, lo raro es la situación lineal de un acreedor y un deudor.

EJ: compraventa
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Las obligaciones reciprocas son dos obligaciones distintas que se solapan, pero tienen un funcionamiento separado y diferenciado. Cuando hablamos de un plazo de 15 años de prescripción hay un plazo para cada cosa: un plazo para la entrega del precio y otro plazo para la entrega de la cosa. De manera que, si uno de ellos es reclamado, se interrumpe el tiempo transcurrido de prescripción, pero el otro sigue su curso.

Sin embargo, es tan íntima su relación que uno no puede reclamar al otro si el no ha cumplido primero. Es decir, no puedo reclamar al otro por no haberme pagado, si yo no le he entregado la cosa.
En la mayoría de las relaciones obligatorias todos somos a la vez deudor y acreedor. Este tipo de relaciones recíprocas a veces se conocen también como relaciones sinalagmáticas; aquellas relaciones vinculadas entre sí. El ejemplo más típico es el de la compra-venta:






En este ejemplo, el precio se entrega a cambio de la cosa y, del   mismo modo, la cosa se entrega a cambio del precio. El nexo de estas relaciones mutuamente vinculadas se conoce como sinalagma.

Tan unidas están estas obligaciones que, en el caso de no cumplirse una, no se puede reclamar la otra (“solve et repete”).

5) Las fuentes de la relación obligatoria:

Se conoce como fuente de la obligación al fundamento último del vínculo obligatorio. Las obligaciones sólo nacen por los métodos que la ley predetermina. Se suelen clasificar atendiendo a:

· El origen de la obligación:

Según el artículo 1089 del CC “Las obligaciones nacen de la ley, de los contratos y cuasi contratos, y de los actos y omisiones ilícitos o en que intervenga cualquier género de culpa o negligencia”. Por tanto, podemos diferenciar cinco fuentes fundamentales de obligaciones:

I. LEY( Es la fuente más importante y está regulada en el artículo 1090 del CC “Las obligaciones derivadas de la ley no se presumen. Sólo son exigibles las expresamente determinadas en este Código o en leyes especiales, y se regirán por los preceptos de la ley que las hubiere establecido; y, en lo que ésta no hubiere previsto, por las disposiciones del presente libro”. La ley impone todo tipo de obligaciones; la mayoría jurídico-públicas (ej: pagar impuestos) y más raramente jurídico-privadas (ej: solicitar la declaración de ausencia del cónyuge; suministrar alimentos, etc). Las características de las obligaciones legales son:

· No se presumen, sino que han de quedar establecidas por la ley.
· Las obligaciones han de estar en normas de rango legal puesto que afectan al derecho de propiedad, un derecho fundamental. Las leyes preconstitucionales pueden no ser aplicadas ya que no tienen legitimidad democrática (ej: parte del propio Código Civil). Las leyes postconstitucionales siempre han de ser aplicadas debido a que emanan del parlamento.
· Las reglas que se aplican a estas obligaciones son aquellas que la propia ley indique. Únicamente de forma supletoria, se aplicarán las del Código Civil desde el artículo 1089 en adelante. 

No todas las obligaciones legales son civiles; también existen penales o financieras. Sin embargo, aquí sólo nos vamos a referir a las civiles.

II. CONTRATOS( Las obligaciones nacidas de contratos son las más importantes en Derecho Privado. A ellas se refiere el artículo 1091 del CC “Las obligaciones que nacen de los contratos tienen fuerza de ley entre las partes contratantes, y deben cumplirse al tenor de los mismos”. (...al tenor de... =  según lo que diga el texto). 

· Tienen fuerza de ley entre las partes por algo tan evidente como la autonomía de la voluntad. Somos libres y nos obligamos a lo que queremos. Si yo pacto libremente, con conocimiento de causa, la obligación tendrá fuerza de ley (“pacta sunt servanda”( los pactos te hacen sirviente).

· La inmensa mayoría de las reglas en derecho de obligaciones son dispositivas y suplen la voluntad de las partes. Son reglas previstas para cuando hay un acuerdo entre las partes. Éstas se mantienen porque evitan los costes transaccionales, los costes de negociación. De todos modos, si las partes fijan sus propias reglas en el acuerdo, éstas prevalecen.

· También destacan una serie de reglas imperativas sobre dolo y error o sobre vicios del consentimiento.

III. CUASI CONTRATOS( Están regulados en el artículo 1887: “Son cuasi contratos los hechos lícitos y puramente voluntarios, de los que resulta obligado su autor para con un tercero y a veces una obligación reciproca entre los interesados”.
       No es un contrato  sino un facere, un hacer. 
  EJ: Alguien que ve que el grifo de su vecino está abierto y lo está inundando todo, y no hace nada.

La regla de los cuasi contratos es que un hecho voluntario da lugar a una obligación: por una parte de hacerlo bien, de manera diligente; y el favorecido de abonar los gastos.

Hay tres tipos:

1. Gestión de negocios ajenos

2. Enriquecimiento sin causa

3. Cobro de lo indebido
IV. ILÍCITOS PENALES (DELITO)( Obligaciones ex delicto.
Regulado en el Art. 1089: “ Las obligaciones nacen de la ley, de los contratos y cuasi contratos, y de los actos y omisiones ilicitos o en que intervenga cualquier género de culpa o negligencia.”

Generan dos tipos de responsabilidad:

1. Penal: cárcel, multas…

2. Civil: pagar un dinero, reparar el daño causado..

Todo delito genera una obligación civil de repara el daño consistente en pagar una cantidad de dinero para indemnizar a la victima.
A pesar de que sus reglas sean civiles, se regulan en el Código Penal por tradición, ya que este es anterior al Código Civil.

V. ILÍCITOS CIVILES (EXTRACONTRACTUAL)( Se trata de supuestos en los que la culpa o negligencia causan un daño a otro. La obligación que surge es sólo de reparar el daño causado.

EJ: El más claro es el del médico que causa daños a un paciente. Pero otro puede ser un coche que por ir excesivamente rápido choca contra algo o alguien.

Regulado en el Artículo 1902: “El que por acción u omisión causa daño a otro, interviniendo culpa o negligencia, está obligado a reparar el daño causado.”
---------------

Además de por el origen, pueden ser clasificados también según la legitimidad, según el fundamento de las obligaciones:

1. Aquellas que se basan en la autonomía de la voluntad de las partes. Artículo 1255: Los contratantes pueden establecer los pactos, cláusulas y condiciones que tengan por conveniente, siempre que no sean contrarios a las leyes, a la moral ni al orden público

2. Aquellos fundados en la soberanía del Estado:

a. Ley

b. Ex delicto

c. Ilícito Civil

6) La voluntad unilateral como fuente de las obligaciones:

Cada uno puede comprometerse moralmente porque quiere, pero ¿se pueden asumir compromisos legales sin una respuesta, unilateralmente?

Hay un conflicto en este aspecto. Diez Picazo dice que no, Bercovitz dice que sí. Lo que dice el Tribunal Supremo es que sí es posible que de una voluntad unilateral nazca una obligación. Lo único que se exige es que tenga causa lícita y que el destinatario de la obligación la acepte tácitamente. 

EJ: Pierdo mi perro y hago una promesa pública de recompensa. Quien encuentra el perro acepta tácitamente la recompensa

EJ.2: Concursos con premio, aunque en el momento de decirlo no se sepa quién será el ganador, al acreedor en definitiva. 
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Actos voluntarios que dan lugar a obligaciones
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